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a relación entre la ma-
nem cómo son contola-
dos y operan los servicios

de inteligencia y la calidad de la
demooacia, es un tema poco erra-

minado en América Latirn. Em-
pero, la cuestión es esencial y ur-
gente.

Todo país necesita algún sistema
legítimo de acopio y procesa-

miento de información en temas
de seguddad que, por su natura-
leza, requieren reserva. Pero es

indispensable también impedir
que el poder pueda uülizarlo in-
debidamente. Esto exige que el
Gobierno, la oposición y la socie-

dad civil definan dernocnática-

mente la seguridad y participen
en el control efectivo de las insti-
hrciones y sisEmas, osya raz6n
de ser es la seguridad de la nación
y no la prestación de seryicios ile
Stimos y delictivos a ningún gc
biemo. El régimen anterior consi
deró el Servicio de Inteligencia
Nacional como el conzón de la
seguridad del país. La decisión de

desactir"¿r el SIN apuntaba a esca-

motear los delitos que se cometie
ron y hubiera podido aplicarse, por
analogia, a Sunat, algunos sectores
mütares, judiciales o empresaria-
les y hasta la misma presidencia.
No respondió a ningtrna intención
de investigry sancionar. Ios vladi-
videos confirman el manejo co
mrpo, antidemocrático y antipa-
triótico que se tuvo de Ia seguridad"
Sin embargo, el SIN no fue creado
para cometer delitos. ta decisión de
mantenerlo hace indispensable ini-
ciar la reforma de los sectores de in-
teligencia y defensa, tema esencial
para la consolidación demociítica y
pendiente en la agenda de la OEA
para la democratización.
Segun el eshrdioso mexicano Fre
do Arias King, la implosión del
área soüéticayel inicio deIa tarsi-
ción hacia la democracia de los paí-

ses del Este de Europa,
nan rzaliosas pistas sobre la vincula-
ción entre sistemas de inteligencia
y deferua y Ia dernooacia. los que
reformaron realmente estos sisF
nus son ahora demooacias caba-
les. Obviamente, inten¡inieron
otros factores, pero sin tal reforma
no serían democráticos. Quienes
mantuvieron o simplemente ma-
quillaron sus sistemas, no se han li-

berado del autorihrismo y la im-
prediaibilidad. Además, en una
üansición la reforma es urgente
pues la capacidad de reagrupación
y de hacerse úü1 es muy grande.
Como dijo el presidente Havel de la
República Checa: "Preñero la inex-
periencia provisional al sabotaje
pernanente".
Como los servicios de inteligencia
pueden ser utilizados para perse
guir opositores, e¡rtorsionar ciuda-
danos o contra la sociedad---¿sí lo
confirma el caso peruane, Ia
cuestión esencial es el control de
mocrático que hace posible prote-
ger la seguridad nacional sin com-
prometer el Estado de derecho. Si
muchos responsables políücos,
parlamentarios, judiciales y milita-
res del regimen anterior hubiesen
leído y acatado lo dispuesto al res-
pecto en la propia Constitución de
1993, se habrían conciliado ambos
factores. Evidentemente, hicieron
loconta¡io.
La cuestión entonces no puede re
solverse simplemente con el cam-
bio de algunos responsables einvo
caciones genéricas al respeto de las

disposiciones constitucionales y le
gales. Sin efectivo control democrá-
tico, nada garantiza que ot"s p€r-
senas o grupos políücos, miliares

o mixtos, pretendan aproveclar ilí-
ciamente.l podo de servicios de-
inteligencia doados de personal ex-

perimentado y Ia teorología n1.ás

moderna. Comolapatria, Ia seguri-
dad y la defer¡sa son asuntos que
interesan a todos los ciudadanos y
el Ejecuüvo no puede reclamar el

del patriotismo, el con-
trol demoo:ático debe ser §ercido
tambien porel Congresoyel Poder

Iudicial, con la responsable partici-
pación cívica de la sociedad civil y
medios de comr¡nicación, en lo
gue corresponda La responsabili-
dad direca, como señala la agenda
de la OEA, coresponde al Congre
so, el que debe asegumr la acua-
ción mulüpartidaria y pnncipal-
mente de la oposición, en un meca-
nisrno de control, apoyado por per-
sonalidades, que Erede inspirane
en los establecidos en las demooa-
cias consolidadas
FrenE a la falsa diqnrntiva entre
Estado gángster o Estado ingenuo y
desprotegido, se yergue Ia renovada
esperurza del Esado de derecho,
celosa y eficazrnente defendido por
respehbles institrrciones militares
y civiles y por los ciudadanos que,
achlando iuntos, garantizan a la na-

ción Ia segwidaó la dernooacia y
eldesarollo.
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